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La gran manifestación del 11 de septiembre 
de 2012 puede ser considerada como el inicio 
del procés independentista. Bajo el lema Cata-
lunya, nou Estat d’Europa (Cataluña, nuevo Esta-
do de Europa), la Assemblea Nacional Catalana 
(ANC) reúne a centenares de miles se perso-
nas en las calles de Barcelona (entre 600.000 y 
2 millones según las fuentes) deviniendo la de-
manda independentista hegemónica en aquella 
Diada. Si bien la cuestión nacional ha estado 
presente en la vida política catalana desde hace 
como mínimo dos siglos (en su vertiente pro-
gresista y republicana1 o en su vertiente mode-
rada y católica),2 la novedad radica en que en 
este momento el independentismo se torna la 
corriente central en el campo del nacionalismo 
catalán. Otra cuestión fundamental en estos 
inicios tiene que ver con la apuesta de ciertas 
élites. Justo después de la Diada nacional, Con-
vergència i Unió (CIU, la histórica coalición de 
centro derecha nacionalista) abraza también la 
tesis secesionista. El partido de Jordi Pujol, que 
fue la columna vertebral en la construcción del 
autogobierno catalán en los primeros años de 
recuperación democrática y tuvo una partici-
pación activa en la gobernabilidad española, por 
primera vez asume como parte de su ideario la 
apuesta por la independencia del país. En aquel 

mes de setiembre de 2012, Mariano Rajoy no 
acepta negociar un pacto fiscal para Cataluña 
que le propone Artur Mas. Este se presenta 
en la Moncloa con una tabla reivindicativa de 
23 puntos en los que pide más competencias 
y más posibilidad de recaudación propia, así 
como también un mejor financiamiento e in-
versiones. Nos situamos justo en un contexto 
de intensificación de la crisis económica y la 
respuesta del presidente español es la inacción.

El entonces presidente catalán convoca elec-
ciones anticipadas: la temática nacional-identi-
taria se sitúa en el centro de la disputa. Nuevas 
demandas y nuevos actores entran en juego. A 
partir de entonces y durante cinco años se de-
sarrolla un ciclo de intensa movilización social, 
política e institucional.3 Destacan las jornadas 
movilizadoras de votación del 9-N de 2014 y 
del 1-O de 2017 como momentos de desafío 
al Estado y de demostración de músculo polí-
tico y social del independentismo y, en cierta 
manera, del conjunto del soberanismo. O las 
elecciones del 25-S de 2015 en la que varios 
actores independentistas y antiindependentis-
tas (CiU, Esquerra Republicana de Catalunya 
(ERC), Candidatura d’Unitat Popular (CUP) y 
Ciudadanos (Cs)) consideran como plebisci-
tarias. Las elecciones del 21 de diciembre de 
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2017 después de los «hechos de octubre»4 
pueden tomarse como el momento de cierre 
de este período. El quinquenio que se ha bau-
tizado como procés supone cambios profundos 
del escenario político catalán y también espa-
ñol; y se producen importantes mutaciones en 
los actores políticos y sociales, las dinámicas de 
acción y los marcos discursivos.5 

En el presente trabajo se explora un campo 
aún poco transitado en relación con el análisis 
del período. Se pone el foco en dinámicas so-
ciales de fondo, en los cambios culturales, poco 
visibles pero presentes, que se producen en la 
sociedad catalana durante el periodo del pro-
cés. Eso es, se profundiza en las transformacio-
nes en la cultura política y opinión pública que 
se experimentan en este marco contencioso. 
Almond y Verba describieron la cultura política 
de un país como «el conjunto de orientacio-
nes específicamente políticas de los ciudadanos 
hacia al sistema político, hacia las partes que 
lo componen y hacia uno mismo como parte 
del sistema»6. Este tipo de estudios fueron muy 
importantes en el caso español durante los pri-
meros años de democracia cuando el objetivo 
era «conocer, empíricamente, la solidez de las 
bases socioculturales de la democracia en Es-
paña, los principales rasgos actitudinales de los 
ciudadanos frente al sistema político en vistas 
a establecer el grado de estabilidad del nuevo 
régimen democrático».7 Estos acercamientos 
fueron perdiendo centralidad en las ciencias 
sociales de nuestro país y ahora se considera 
relevante recuperar.

Siguiendo a Almond y Verba, las orientaciones 
políticas hacen referencia a las actitudes, valo-
res, opiniones y evaluaciones que compartían 
los y las ciudadanas frente al sistema político, 
a sus objetos, y a su participación dentro de 
este sistema. Algunas mutaciones identificadas 
se materializan en la cultura política en el caso 
catalán de manera similar al conjunto del Es-
tado o de Europa; se trata de tendencias que 

se producen de manera paralela en diversos 
contextos. Otras transformaciones presentan 
dinámicas específicas para el marco catalán: se 
vinculan con el conflicto nacional-territorial así 
como también con eventos y vivencias desarro-
llados en Cataluña. La cultura política es pensa-
da como un factor estable en el tiempo, y que 
comparte la ciudadanía que forma parte de una 
comunidad política. Su estabilidad deriva de los 
procesos de socialización política. Así pues, los 
cambios (tanto los generales como los específi-
cos) que se puedan producir en ella pueden te-
ner continuidad y perdurar en el tiempo. Indican 
movimientos de gran profundidad. También cabe 
alertar sobre la relación dialéctica entre agencia 
y estructura. Las mutaciones de fondo han po-
sibilitado la abertura de un ciclo (o unos ciclos) 
de disrupción. Pero a la vez la acción política 
ahonda en la transformación del conjunto de 
valores, creencias y actitudes de la ciudadanía.

El presente trabajo se ha dividido en cua-
tro apartados. En el primero se contextualiza 
el procés independentista en el marco de una 
triple crisis que abarca la recesión económica 
y los desafíos al estado de bienestar, los pro-
blemas de representación política y la crisis te-
rritorial-nacional. En un segundo apartado se 
presentan las principales transformaciones en 
la cultura política en España a partir del cambio 
de milenio y, sobretodo, a partir de la crisis eco-
nómica, política y territorial. Se introduce una 
relación dinámica entre transformaciones en 
las orientaciones políticas de la ciudadanía y los 
eventos políticos y sociales. En el tercer apar-
tado se profundiza en las especificidades que 
se desarrollan en Cataluña en relación a estas 
mutaciones en la cultura política. En concreto 
se hace visible el ciclo del procés. En el cuarto 
apartado se hace un acercamiento a la evolu-
ción de algunos indicadores de opinión pública 
directamente vinculados a la crisis nacional-te-
rritorial. Finalmente, se cierra el artículo con 
una especie de primeras notas conclusivas para 
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continuar profundizando en las transformacio-
nes de fondo que habrían posibilitado el procés 
y en los cambios que este genera en la ciudada-
nía y su acercamiento a la política.

Contextualizando el contencioso: 
la triple crisis española

En el periodo analizado (2012-2017) la de-
manda independentista adquiere fuerza y los 
actores sociales y políticos que luchan por se-
parar Cataluña de España son más y más fuer-
tes. Para comprender este proceso que vive el 
país en el lapso de un quinquenio resulta im-
prescindible contextualizar el contencioso en 
el marco de una triple crisis que se produce 
en España y que está conectada también con el 
cambio de época a nivel europeo e internacio-
nal.8 Un mundo globalizado y desregulado, cada 
vez más desigual y excluyente, genera impor-
tantes dosis de malestar, desconfianza y falta de 
expectativas de futuro.9 En cada contexto geo-
gráfico las conflictividades y fracturas surgen 
por allí dónde las costuras están menos traba-
das: en el caso español lo hace por la cuestión 
territorial.10 Es por esto que es analíticamente 
recomendable relacionar la dimensión territo-
rial de la crisis, con la socioeconómica y políti-
ca para complejizar la comprensión del surgi-
miento y el desarrollo del procés. 

Crisis económica y del modelo de bienestar

La crisis financiera global encuentra sus orí-
genes en los Estados Unidos pero rápidamente 
tiene impacto internacional, afectando también 
a la dinámica económica. Lo que en un primer 
momento fue una crisis en la esfera especulati-
va se traslada rápidamente a la economía real, 
impactando en los niveles de crecimiento eco-
nómico y las tasas de paro, así como también 
en deuda pública y privada. Se trata de uno de 
los períodos recesivos más profundos desde el 
fin de la Segunda Guerra Mundial que tiene una 

importante afectación en los sectores popula-
res y las clases medias que ven mermada su ca-
pacidad económica y su acceso a un mercado 
laboral (de calidad). Los efectos de esta crisis 
fueron particularmente importantes en Espa-
ña y en los países de la Europa del Sur, por su 
frágil estructura económica y productiva, pero 
también por la priorización que se hace en el 
contexto europeo de las recetas de austeri-
dad especialmente rígidas con Grecia, Portugal, 
España e Irlanda. La llamada troika –Comisión 
Europea, Banco Central Europeo y Fondo Mo-
netario Internacional– impone una búsqueda a 
todo precio de la reducción de déficit público 
y una centralidad y primacía de los principios 
de contención presupuestaria, junto con una 
devaluación de derechos sociales y laborales. 
España, con unas tasas de desempleo que do-
blaban (y continúan doblando) la media euro-
pea, entra oficialmente en recesión a principios 
de 2009.

La crisis económica y sobretodo las rece-
tas que se aplican para hacerle frente ponen 
en duda el sostenimiento de los estados de 
bienestar, tanto desde una perspectiva econó-
mico-material como ideológica. Las razones de 
la vía escogida son diversas. Por un lado la ins-
titucionalidad europea aún en construcción di-
ficulta la adopción de políticas monetarias, eco-
nómicas y fiscales coordinadas y fruto de una 
deliberación democrática en la zona euro. Por 
el otro, la perspectiva ideológica de los países 
con más poder en aquel momento en la Unión 
Europea (UE), es decir, el eje franco-alemán re-
presentado por Merkel y Sarkozy, acaban mar-
cando la agenda, en clave ideológica pero tam-
bién nacional. Si el neoliberalismo de Reagan 
y Thatcher supuso un importante desafío a la 
forma de estado social desarrollado desde el fi-
nal de la Segunda Guerra Mundial en los países 
occidentales democráticos, en esta década las 
medidas de austeridad actúan de manera pa-
recida: una suerte de doctrina de shock.11 Las 



36

Ge
mm

a 
Ub

as
ar
t-G

on
zá
lez

 

Historia del presente, 35 2020/1 2ª época, pp 33-52 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE

políticas de estabilidad financiera aplicadas en 
este episodio introducen serias rupturas con 
el pasado: el pago de la deuda como prioridad 
en el gasto público. Las consecuencias de estas 
políticas son varias: el aumento de la desigual-
dad y la exclusión, el surgimiento de grietas en 
la cohesión social o las crisis políticas. Estas 
aparecieron ya una década antes en América 
Latina con la introducción de recetas similares. 

Crisis política y de representación

Los principales actores intermediarios en-
tre el Estado y la sociedad –partidos políticos, 
sindicatos y organizaciones sociales– han su-
frido una importante pérdida de credibilidad y 
legitimidad en los últimos años. Lejos quedan 
aquellas organizaciones que representaban los 
intereses de la estructura de las clases sociales 
de los treinta gloriosos del bienestar keynesia-
no-fordista.12 Se trata de una dinámica generali-
zada en el mundo global y, de manera concreta, 
en la Europa convulsa. Existe la percepción de 
la imposibilidad de partidos y sindicatos para 
hacer frente a los grandes retos que escapan 
las fronteras del Estado nación: globalización 
económica, cambio climático o violencias arma-
das. Los actores políticos y sociales, así como 
nuestras principales instituciones públicas con-
tinúan anclados en una lógica nacional-estatal 
mientras los grandes retos de futuro necesitan 
de acciones supraestatales (regionales o inter-
nacionales) o bien de acercamientos subesta-
tales (de proximidad). La soberanía del esta-
do-nación se escapa por arriba y por abajo.13

En el contexto español se identifica un fenó-
meno añadido: un proceso de cartelización14 de 
los principales partidos que han actuado des-
de la transición, produciéndose una suerte de 
confusión entre partido, gobierno y Estado. El 
«bipartidismo»15 que se consolidó a partir de 
las primeras elecciones después de la recupera-
ción de la democracia derivó en falta de control 
de las actuaciones de cargos públicos y en la 

proliferación de múltiples episodios de malver-
sación y corrupción. La débil cultura política de-
mocrática después de 40 años de dictadura en 
la propia ciudadanía,16 los servidores públicos o 
actores políticos-sociales posibilitó el manteni-
miento de dinámicas de patrimonialización de 
las instituciones públicas y la consolidación de 
prácticas clientelares. Todo esto fue generando 
ciertas dosis de apatía y distancia de la ciudada-
nía de la cosa pública. Esta situación solo empie-
za a romperse con la llegada de nuevas genera-
ciones a la vida política, que lo hacen de manera 
crítica y lejos de las organizaciones tradiciona-
les, que a la vez son síntoma y aceleran un re-
lativo colapso del llamado «régimen del 78».17

Crisis territorial-nacional

La Constitución española es fruto de un 
ejercicio de negociación y pacto entre distin-
tas sensibilidades políticas,18 dejando abierto el 
modelo territorial-nacional para futuros desa-
rrollos. A pesar de la posibilidad de haber reco-
rrido plasmaciones institucionales más acordes 
a la realidad plurinacional del estado,19 como así 
empezó a producirse, de facto, entre 1980-82,20 
el impulso de la inconstitucional Ley Orgáni-
ca de Armonización del Proceso Autonómico 
(LOAPA) y la posterior Ley del Proceso Auto-
nómico (LPA) por los dos principales partidos 
españoles del momento –Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE) y Unión de Centro 
Democrático (UCD)– dibuja otro rumbo: el de-
sarrollo de 17 comunidades autónomas con las 
transferencias de competencias en todas ellas, 
sobretodo aquellas que hacen referencia a las 
políticas de bienestar. Disolver las reivindicacio-
nes de las nacionalidades históricas fue uno de 
los principales objetivos. El modelo autonómico 
que acabó resultando del desarrollo del «blo-
que de constitucionalidad» referido a la cues-
tión nacional no es lo que estaba en la mente de 
los padres fundadores de la Constitución ni en 
la mayor parte de actores políticos de las nacio-
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nalidades históricas, pero la existencia de meca-
nismos de bilateralidad para poder desarrollar 
el traspaso de la capacidad de autogobierno y 
la posibilidad de gestión de temas importantes 
supusieron un periodo de relativa calma.

Esta situación de cierto equilibrio se rompe 
en la segunda legislatura de José María Aznar 
cuando el gobierno del Partido Popular (PP) 
implementa el «patriotismo constitucional» 
gestado en el laboratorio de la Fundación FAES: 
se pone en marcha un verdadero proceso de 
recentralización del Estado. Las actuaciones 
posteriores del gobierno de José Luis Rodrí-
guez Zapatero con su apuesta por la «España 
plural» y las de Pasqual Maragall impulsando un 
nuevo Estatuto de Autonomía en Cataluña se 
explican en parte como reacción al periodo an-
terior: aprovechar al máximo las posibilidades 
que ofrecía el marco constitucional en la con-
secución de autogobierno buscando su blinda-
je. El fracaso de la nueva carta magna catalana a 
partir de la sentencia del Tribunal Constitucio-
nal (TC) significa un importante momento de 
ruptura en la relación entre Cataluña y España. 
En 2010 el Alto Tribunal emite la sentencia en 
la que se declara inconstitucional parte del ar-
ticulado del Estatuto (14 artículos) e introduce 
una interpretación en otra parte del texto (23 
preceptos). El 10 de julio se llevó a cabo una 
multitudinaria manifestación encabezada por 
todos los presidentes de la Generalitat y el 
Parlamento de Cataluña desde la recuperación 
democrática. Fue en aquel contexto en que el 
entonces presidente de Cataluña, el socialista 
José Montilla, alertó de un sentimiento de des-
afección hacia España que se estaba acrecen-
tando en la sociedad catalana. 

Las corrientes de fondo de un mundo nuevo que 
viene: transformaciones en la cultura política española

A principios de 2009 España entra oficial-
mente en recesión después de sufrir el PIB dos 
caídas trimestrales consecutivas. El gobierno de 

Rodríguez Zapatero había empezado a adop-
tar medidas contracíclicas de carácter neokey-
nesiano, como el plan-E orientado a financiar 
pequeños proyectos de ámbito local para fo-
mentar el empleo. Pero las presiones de la troika 
cada vez fueron más importantes para adoptar 
políticas de austeridad. El 23 de agosto de 2011, 
en plenas vacaciones estivales y sin mediar de-
bate público ni político, se produce el punto 
de no-retorno: se aprueba el artículo 135 de 
la Constitución estableciendo el concepto de 
estabilidad presupuestaria que prioriza el pago 
de la deuda pública frente a otro tipo de gasto 
público. Mariano Rajoy que gana las elecciones 
el 20 de noviembre de 2011 hace efectivos de 
manera mucho más intensa los recortes en los 
servicios públicos y las prestaciones sociales. 

En el caso catalán, las políticas de austeridad 
llegan con anterioridad al resto del Estado. El 
gobierno de Artur Mas (2010-12), sostenido 
por el PP, se presenta como el alumno aventa-
jado de las exigencias de la troika. Cataluña se 
configura como un auténtico laboratorio neo-
liberal. El govern dels millors («gobierno de los 
mejores») aplica las medidas de estabilidad pre-
supuestaria desarrollando un discurso legitima-
dor sobre ellas, mostrándolas como contraste 
de las políticas de los anteriores gobiernos ca-
talanistas y de izquierdas (2003-2010).21 Des-
montar el legado de los ejecutivos de Maragall 
y Montilla es una de las máximas prioridades 
del ejecutivo. Se pone en marcha una intensa y 
rápida actividad legislativa centrada en el des-
mantelamiento de los avances regulativos y en 
derechos sociales de la anterior etapa: la ley 
ómnibus, aprobada en julio de 2011, sintetiza 
bien esta tábula rasa. El gobierno convergente 
presenta otra novedad: destina muchos recur-
sos a la construcción discursiva. Los dirigen-
tes de CiU son muy conscientes del cambio 
de época y de la necesidad de construcción de 
nuevos imaginarios.

El malestar ciudadano va en aumento tanto 
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por los efectos de la crisis económica (aumen-
to del paro, deterioro de las condiciones labo-
rales) como por los recortes en los servicios 
públicos (educación, sanidad, protección social) 
y transferencias monetarias, sobretodo las no 
vinculadas a la seguridad social.22 También exis-
te hartazgo sobre la forma de gobernar, la par-
tidización de las instituciones, el clientelismo y 
la corrupción. La indignación social frente a las 
élites políticas, económicas y mediáticas crece. 
Antes de las elecciones de mayo de 2011, el 
movimiento de los indignados, o del 15-M, in-
vade el espacio público de ciudades y pueblos. 
Supone un desafío contencioso frente a los 
efectos de la recesión económica y las políticas 
de austeridad, pero también adquiere impor-
tancia el cuestionamiento de las élites políticas 
y al propio sistema de representación. 

La movilización consigue un importante 
apoyo ciudadano: según el CIS un 70,3% de la 
ciudadanía española tienen una buena opinión 
del 15-M;23 según Metroscopia un 66% muestra 
simpatía por el movimiento y un 81% cree que 
los que participan tienen razón por las cosas 
que protestan y un 84% dice que el 15-M trata 
problemas que afectan al conjunto de la socie-
dad. Las movilizaciones sociales toman cuerpo 
en Cataluña anteriormente, ya desde la apli-
cación de los primeros tijeretazos en sanidad, 
educación o rentas mínimas, que comportan 

un 10% de reducción del gasto público.24 Se 
produce una suerte de mixtura entre sindica-
tos y partidos de izquierdas y la irrupción de 
nuevos actores sociales y ciudadanos. En este 
territorio el 15-M, que «eclosionó en medio 
de las movilizaciones en contra de los recor-
tes sociales»,25 toma un carácter mucho más 
vinculado a la defensa del Estado del bienestar 
que en otras plazas del resto del Estado.26 

Legitimidad de la democracia y crítica al funciona-
miento del sistema

La ciudadanía española muy mayoritariamente 
considera, de manera estable en el tiempo, que 
la democracia es el mejor sistema posible. La 
aceptación de este régimen democrático como 
la mejor opción se sitúa en niveles similares a 
otras democracias consolidadas de la Europa 
occidental. En palabras de Montero, Gunther y 
Torcal, se trataría de «una actitud positiva de 
los ciudadanos hacia las instituciones democrá-
ticas, consideradas como la forma de gobierno 
más apropiada».27 Mientras que un 69,8% de la 
población en 1985 consideraba que «la demo-
cracia es preferible a cualquier otra forma de 
Gobierno», esta cifra alcanza el 85,8% en 2018. 

Por contra, los indicadores de satisfacción 
hacia el funcionamiento del sistema político su-
fren un fuerte deterioro a partir del cambio de 
milenio: en 2012 un 67,5% se declaraba poco 

Gráfico 1. Evolución de la satisfacción en el funcionamiento de la democracia (1983-2012) 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CIS30
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o nada satisfecho. Los únicos tres periodos 
en los que no están satisfechos con el sistema 
superan a los que están satisfechos coinciden 
con importantes momentos de crisis: 1983, 
1993-94 y a partir de 2012 (con un cambio 
de tendencia iniciado en 2008),28 siendo esta 
la más profunda. Si se alarga la serie con otro 
indicador en forma de escala de satisfacción, se 
observa una consolidación de la tendencia: en 
2006 se registra un 5,8 de media, que se reduce 
a 5,19 tres años más tarde, para registrar un 
4,96 en 2011 y un 4,54 en 2016.29

Ciudadanía más interesada en la política pero más 
desconfiada

La insatisfacción frente al funcionamiento del 
sistema político va de la mano de una tenden-
cia al alza del grado de politización de los y 
las españolas. Montero, Gunther y Torcal31 en 
sus estudios apuntaban que el alejamiento de 
la ciudadanía respecto a la política (institucio-

terés por la política evoluciona al alza desde la 
recuperación democrática: si en 1983 solo un 
23% de los encuestados se mostraban mucho 
o bastante interesados en la política, este dato 
evoluciona hasta el 39,1% de 2014. Además, 
se identifican momentos de aceleración de la 
dinámica: 1991-93 (crisis económica), 2001-03 
(gobierno de Aznar e intenso periodo de mo-
vilización: antiglobalización, juvenil y estudiantil, 
contra la guerra, etc.) y posteriormente entre 
2007 y 201233 (ver gráfico 4). Coincide en el 
tiempo con la irrupción de la crisis económica 
(2008-2009) que se convierte en crisis políti-
ca y territorial, siendo el 10-J de 2010 (mani-
festación contra la sentencia del Estatut) y el 
15-M de 2011 (movimiento de los indignados y 
contra los recortes) dos importantes eventos. 
Estos momentos contenciosos son frutos de 
una corriente de fondo, pero a la vez aceleran 
transformaciones en las pautas de orientación 
hacia los objetos políticos. 

Tabla 1. Indicadores de eficacia subjetiva

«generalmente, la política le parece tan complicada que gente como 

usted no pueden entender lo que pasa»

68,8 % en 2006 36,9% en 2016

«es mejor no meterse en política» 53,3% en 2006 41,7% en 2016

«Los políticos no se preocupan mucho de la gente como yo» 58% en 2000 77% en 2014

«Esté quien esté en el poder siempre busca sus intereses personales» 61,5% en 2000 76,5% en 2014

Fuente: Series históricas del CIS.

nes y actores) era una de las características 
que más diferenciaban a España respecto a los 
países europeos. Esto ha empezado a trans-
formarse con el cambio del milenio. El activo 
trabajo que hizo el régimen franquista para 
despolitizar la sociedad («no se meta usted en 
política») ha ido revertiéndose con la llegada 
de nuevas generaciones,32 pero también con 
los cambios económicos, sociales y culturales 
experimentados así como el desarrollo de una 
serie de experiencias políticas. El grado de in-

Algunos indicadores de eficacia subjetiva, 
eso es, alrededor de la percepción que tiene 
la ciudadanía sobre su papel en la vida políti-
ca, ahondan en mostrar las transformaciones 
apuntadas. En una década la imagen que tiene 
el individuo de su relación con la cosa pública 
ha transitado hacía una conciencia de más ca-
pacidad de comprensión del objeto político y 
una creencia en la necesidad de tener un papel 
activo en la vida política (ver Tabla 1). Las y los 
españoles empiezan a renegar de la alineación 
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frente a lo público que había sido característica 
en la cultura política española desde la tran-
sición. En paralelo a esta mayor confianza en 
la acción ciudadana destaca un aumento de la 
desconfianza hacia las élites políticas. Pesa cada 
vez más la duda sobre aquellos que ocupan el 
poder político e institucional. 

Maravall34 utilizaba el concepto de «cinismo 
democrático» para referirse a la cultura polí-
tica de los primeros años de democracia que 
combinaba una fuerte aceptación del sistema 
democrático con poco interés en la cosa pú-
blica. Estas características se acompañaban de 
unos bajos niveles de participación electoral y 
acción política, una despreocupación respecto 
a la vida política y un bajo control social sobre 
las instituciones y los políticos. Cuatro décadas 
después de la recuperación democrática han 
existido y existen transformaciones. La legiti-
midad del sistema democrático continua muy 
sólida, pero la satisfacción en el funcionamiento 
del sistema, así como también la confianza en la 
clase política, han caído de manera importante. 
Junto a esto, se percibe un mayor interés en la 
política y una mayor disponibilidad a participar. 
En definitiva, ciudadanos críticos, pero cada vez 
más activos y politizados. 

Especificidades catalanas en los cambios en la cultu-
ra política y el procés independentista

En el caso catalán también se identifica la 
paradoja expuesta en el anterior apartado al 
registrarse una legitimidad generalizada hacia 
el sistema democrático pero a la vez una cre-
ciente insatisfacción con el funcionamiento de 
este. Es más, en el caso catalán el fenómeno 
se detecta con anterioridad al resto de España: 
el desgaste llega antes que en el conjunto del 
Estado. Aquellas personas poco o nada satisfe-
chas con el funcionamiento del sistema supe-
ran a las satisfechas ya en el primer barómetro 
de 2009. Nos situamos en el inicio de la crisis 
económica y la última etapa del gobierno de 
Montilla, fuertemente asediada por las críticas 
del ala derecha del tablero y sus altavoces me-
diáticos. Esta tendencia se acentúa entre enero 
y junio de 2011 cuando ya se perciben los efec-
tos de la crisis económica en las vidas cotidia-
nas y empiezan a ejecutarse recortes en las po-
líticas sociales por parte del gobierno de Mas. 
También los casos de corrupción empiezan a 
salpicar a los convergentes. En España tenemos 
que esperar a 2012 para identificar este cruce 
en la serie histórica. El PP de Mariano Rajoy ya 

Gráfico 2. Satisfacción con el funcionamiento de nuestra democracia (Cataluña)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO
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está en el gobierno y las medidas de austeridad 
dictadas por la troika han empezado a imple-
mentarse.

Como en el conjunto del Estado, en Cata-
luña también aumenta el grado de interés por 
la política. La tendencia es creciente: un 44,2% 
se mostraba mucho o bastante interesado en 
la política en 2006, y este valor crece hasta 
55,7% en 2019. Desde que existen mediciones 
del CEO, se encuentra un principal pico en el 
barómetro de junio de 2011 (justo después de 
la irrupción del movimiento de los indignados 
el 15 de mayo), hecho que coincidiría con la 
tendencia estatal. Con posterioridad a esto, se 
producen dos máximos más en el barómetro 
de junio de 2013 y en el de octubre de 2017. En 
ambos casos se trata de momentos vinculados 
con el procés: el inicio de la segunda legislatura 
Mas, ya en clave independentista, y los «hechos 
de octubre» de 2017.

Introduciendo una comparativa con el indi-
cador a nivel estatal se observan unos niveles 
superiores de interés por la política en Cata-
luña que en el conjunto del Estado en los po-
cos años en los que tenemos datos para am-
bos casos. Así pues, un 48,6% de catalanes en 
2007, un 52,3% en 2012 y un 46,1% en 2014 se 
mostraban mucho o bastante interesados en la 

política frente al 27,8%, 35,5% y 39,5% de es-
pañoles, respectivamente. En 2007, la diferencia 
entre los dos territorios es casi del doble, aun-
que en 2014 esta es mucho menor (entre estos 
dos años en España se registra un crecimiento 
de casi 12 puntos). El aumento del interés por 
la política en Cataluña, como expone Bonet35 
utilizando datos del Sondeo de Opinión Públi-
ca del ICPS, se produjo de manera importante 
durante los primeros años del milenio. Resulta 
muy relevante el importante crecimiento en 
los años 2002 y 2003 coincidiendo con un im-
portante ciclo de protesta, incluidas las movili-
zaciones contra la guerra de Irak y con la aber-
tura de un gobierno catalanista y de izquierdas 
después de 23 años de hegemonía pujolista. En 
el caso catalán el indicador fluctúa de manera 
importante dependiendo del contexto y, so-
bretodo, vinculado a los acontecimientos del 
procés. Ahora bien, en el quinquenio citado, en 
su conjunto, y de manera contraintuitiva, no ha 
aumentado el interés por la política (52,3% en 
2012 y 52,5% en 2017). 

Finalmente, otros indicadores a observar 
son el grado de confianza que tiene la ciudada-
nía hacia determinadas instituciones. La insatis-
facción frente al funcionamiento de la política 
estos últimos años ha ido acompañada de la 

Gráfico 3. Interés por la política (Cataluña)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO
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crítica a instituciones y actores. En Cataluña 
durante la última década, el gobierno central 
ha sido una institución muy perjudicada en la 
confianza que le dan los ciudadanos (-1,2). 

De manera parecida en Cataluña y España, 
durante los primeros años de la década es 
cuando se detecta la principal caída: del 4,1 de 
media en 2009 en el caso catalán y 4 en el es-
pañol; a 2,3 en 2012 en el caso catalán y 2,4 en 
2013 en el caso español. Ahora bien, mientras 
que en el caso catalán el indicador continúa a 
la baja, en el español se recupera hasta llegar al 
final de la década a una situación muy parecida 
al punto de partida.

Los tribunales de justicia y los partidos po-
líticos también ven erosionada su legitimidad 
en el periodo analizado (-0,6 y -0,5 respecti-
vamente). En el primer caso es una tendencia 
solo detectada en Cataluña y podría tener re-
lación con el fenómeno de la judicialización de 
la política y el papel activo que ha adoptado 
la alta magistratura frente al desafío indepen-
dentista.37 En el segundo caso, se trata de una 
tendencia general. Tanto en Cataluña como en 
España hay una disminución en la confianza en 
los partidos políticos. Es más, esta es más acu-
sada en España que en Cataluña. La ruptura del 
bipartidismo a partir de las elecciones de 2014 
y 2015, y las dificultades para recuperar la go-

Tabla 2. Confianza en varias instituciones públicas y actores: Cataluña (España) 

Junio 09 PROCÉS (2012-2017) Marzo 19 Diferencia (2019 

vs 2009)Octubre 12 Octubre 17

Gobierno central 4,1 (4 02/09) 2,3 (2,4 04/13) 2 (2,8 05/15) 2,9 (3,8 12/18) -1,2

Generalitat (gobier-

nos autonómicos) 4,8 (5 02/09) 4,9 (3,1 04/13) 5 (3,2 05/15) 4,6 (4,3 12/18) -0,2

Ayuntamiento 4,9 (5,3 11/08) 5,3 6 5,7 0,8

Tribunales justicia 4,1 (4,3 02/09) 3,8 (4,6 02/11) 3,4 3,5 -0,6

Partidos políticos 3,8 (3,8 02/09) 3,4 (1,8 04/13) 3,4 (2,9 07/16) 3,3 -0,5
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO y el CIS39

Gráfico 4. Interés por la política (Cataluña y España)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO y el CIS.36
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bernabilidad, se pueden encontrar en la base 
de este comportamiento.

En referencia con la Generalitat la disminu-
ción de confianza en esta institución se pro-
duce solamente en los últimos dos años (-0,4 
entre el barómetro de octubre de 2017 y el de 
marzo de 2019). La presidencia de Quim Torra, 
muy preocupado por el activismo y poco por 
las políticas públicas, así como la casi parálisis 
de su ejecutivo por falta de proyecto y presu-
puesto son factores a tener en cuenta. Si bien 
esta institución había retenido la confianza de 
la ciudadanía durante el procés, esta se ve afec-
tada de manera importante en el último tramo. 
En comparación, la confianza en los gobiernos 
autonómicos en el conjunto de España cae en 
picado entre 2009 y 2013 (-1,9) con una ten-
dencia a la recuperación posteriormente de 
manera similar a lo que sucede con el gobierno 
central. Finalmente, el ayuntamiento es la única 
institución que detenta una mayor confianza en 
2019 que en 2009 (+0,8). Además, de las insti-
tuciones y actores analizados, es la que tiene 
un nivel más alto de aceptación. Las políticas de 
proximidad cada vez serán más importantes en 
un mundo complejo.38

¿Se hubiera producido el procés sin las trans-
formaciones de fondo vinculadas a unas crisis 
más generales debidas a la recesión económica, 
las políticas de austeridad, la perdida de legi-
timidad de los actores tradicionales de inter-
mediación, el colapso del bipartidismo por las 
dinámicas de carterización de los principales 
partidos políticos así como sus derivadas del 
clientelismo y corrupción? Los contrafácticos 
no tienen respuesta. Eso sí, podemos conten-
tarnos con constatar una suerte de hibricación 
del desgaste del modelo autonómico con la 
crisis económica y política. Se puede observar 
una relación entre las corrientes de fondo an-
teriormente descritas y el desarrollo del procés 
a partir de 2012. 

Hay tres factores que permiten apuntalar la 
vinculación de las tres crisis. En primer lugar, el 
hecho de que la sociedad catalana está aqueja-
da del mismo malestar, temor y falta de pers-
pectivas de futuro que la ciudadanía del resto 
de Europa y parte del planeta.40 En un mun-
do globalizado y desregulado, que provoca el 
crecimiento de las desigualdades, las fracturas 
y la incertidumbre, se buscan nuevas utopías 
disponibles. En nuestro caso, la «Ítaca» de la 
independencia puede haber representado este 
papel.41 En segundo lugar, cabe destacar las di-
ficultades económicas que tiene Cataluña para 
desarrollar las propias competencias debido a 
un imperfecto modelo de financiación auto-
nómica y una deficiente inversión crónica en 
infraestructuras. En épocas de escasez, estas 
disfunciones devienen conflictivas. 

En tercer lugar, debe considerarse una suer-
te de huida hacia delante de CiU, acechada por 
fuertes movilizaciones sociales en contra de las 
medidas de austeridad implementadas, las acu-
saciones de corrupción, y con un miedo atávico 
a que «vuelvan las izquierdas». Los años del tri-
partit, los gobiernos de progreso liderados por 
Maragall y Montilla, significaron un trauma en 
las filas convergentes que habían gobernado el 
país desde la recuperación democrática. Con 
temor a perder las siguientes elecciones y en 
su lucha por la hegemonía dentro del campo 
nacionalista el presidente Artur Mas (ethnic out-
bidding),42 después de la negativa del presiden-
te Rajoy de negociar un «pacto fiscal», CiU se 
suma a la «ola independentista».43

La crisis nacional-territorial en indicadores de 
opinión pública

Pasqual Maragall es investido presidente por 
una coalición parlamentaria entre el Partit dels 
Socialistes de Catalunya (PSC), ERC e Iniciati-
va per Catalunya-Verds (ICV) que se convierte 
también en coalición de gobierno en 2003. El 
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Pacte del Tinell, que hizo posible la abertura de 
la etapa de gobiernos catalanistas y de izquier-
das después de 23 años de gobiernos de la CiU 
de Jordi Pujol, contemplaba la apuesta de ela-
borar un nuevo Estatuto de Autonomía.44 Des-
pués de un complejo proceso de tramitación 
parlamentaria45 el nuevo Estatuto fue aprobado 
por el Parlamento de Cataluña el 30 de sep-
tiembre de 2005 con el voto a favor de todos 
los grupos con excepción del PP que en aquel 
momento tenía el 11% de escaños. Posterior-
mente el 10 de mayo de 2006 fue aprobado 
por el Congreso de los Diputados, con modifi-
caciones pactadas entre Artur Mas, líder de la 
oposición en Cataluña, y José Luís Rodríguez 
Zapatero. Finalmente fue ratificado en referén-
dum por la ciudadanía de Cataluña el 18 de ju-
nio de 2006. 

El PP de Mariano Rajoy, en su estrategia opo-
sitora al gobierno del PSOE, activa una intensa 
campaña en contra de la carta magna catalana 
que pasa por una recogida de firmas por toda 
España y por un recurso de inconstitucionali-
dad. Esta deriva partidista politiza como nunca 
el debate alrededor del modelo autonómico.46 
La cuestión nacional-territorial entra en escena 
visualizando la superposición entre los ejes de-
recha-izquierda y centralismo-pluralidad/pluri-
nacionalidad.47 Y el modelo territorial, que ha-

bía gozado de una amplia aceptación, empieza a 
ser puesto en duda, tanto desde una perspecti-
va centrípeta (apuestas por la recentralización) 
como de una centrífuga (demandas de mayor 
autogobierno y hasta de independencia).

La sentencia 31/2010 del Tribunal Constitu-
cional declara inconstitucional una parte del ar-
ticulado del Estatuto así como también introdu-
ce una interpretación alternativa en otra parte 
del texto. El PP había bloqueado anteriormente 
el cambio de miembros del órgano constitucio-
nal cuyo mandato había caducado, entendiendo 
que la composición sería más favorable para 
sus intereses. La sentencia provocó un impor-
tante malestar político y social El 10 de julio 
se desarrolla una multitudinaria manifestación 
en la que asisten todos los presidentes de la 
Generalitat y el Parlamento desde la recupe-
ración democrática. De aquellos tiempos estos 
lodos. Tanto es así que el consenso mayoritario 
del que había gozado el estado autonómico co-
mienza a desgajarse a partir de entonces. Y no 
solo en Cataluña. Así pues, cuando la ciudadanía 
es preguntada alrededor del modelo territo-
rial español, su respuesta sufre una importante 
mutación a partir de este momento. En 2012 
ambas categorías (más bien positivo y más bien 
negativo) están a punto de cruzarse.

Gráfico 5. Efecto para España de la creación y desarrollo de las CCAA (Cataluña y España). 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO y el CIS.48
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Estas señales de agotamiento del modelo au-
tonómico se presentan en Cataluña también a 
partir de diversas iniciativas, en algunos casos 
vinculadas a la voluntad de autogobierno, en 
otras ya netamente independentistas. El primer 
gran acto es la manifestación de 2007 bajo el 
lema Som una Nació i diem PROU! Tenim el dret 
de decidir sobre les nostres infraestructures! («So-
mos una Nación y decimos BASTA! Tenemos el de-
recho de decidir sobre nuestras infraestructuras») 
organizada por la Plataforma pel Dret de De-
cidir, en cierta manera precursora de la ANC. 
Esta movilización estuvo motivada por el caos 
vivido en Cercanías a causa de las obras del 
AVE en la entrada de Barcelona. Pero su ma-
nifiesto iba más lejos y centró su crítica en el 
mal estado de las infraestructuras ferroviarias y 
viarias a causa de la falta de inversión, en la de-
manda de traspaso de las redes de transporte 
así como la publicación de las balanzas fiscales 
y la gestión propia de los impuestos. Esta fue la 
segunda gran acción de la Plataforma: la prime-
ra se remonta al 18 de febrero del 2006 con la 
protesta por el recorte al Estatuto por el pacto 
Zapatero-Mas.

También es relevante la convocatoria de las 
consultas independentistas en el ámbito local. 
Así pues, el 13 de setiembre de 2009 se impulsa 
una consulta no vinculante en Arenys de Munt, 
en la provincia de Barcelona, sobre la indepen-
dencia de Cataluña por parte del Moviment 
Arenyenc per a l’Autodeterminació (MAPA). A 
partir de entonces se realizan cuatro olas de 
consultas en en todo el territorio catalán que 
concluyen con la votación en Barcelona el 10 
de abril de 2011. En total se calcula que más de 
800.000 personas participaron de estas vota-
ciones organizadas por la sociedad civil de los 
distintos pueblos y ciudades del país. 

En la sobrepuja independentista debe te-
nerse en cuenta el papel también de pequeños 
partidos políticos que surgen a partir de esci-
siones en ERC y que, a espejo del primer Ciu-

tadans, se presentan como actores monote-
máticos alrededor de la cuestión nacional y la 
causa independentista: Solidaritat Catalana per 
la Independencia (SÍ), liderada por Uriel Ber-
tran, que obtiene 4 diputados en las eleccio-
nes catalanas de 2010; y Regrupament, liderada 
por Joan Carretero, que busca también recoger 
el descontento con la evolución del gobierno 
catalanista y de izquierdas aunque no obtiene 
representación. Ambos actores políticos, como 
también otros actores sociales, tienen un efec-
to radicalizador en el eje nacional tanto en 
ERC como en CiU, tendencia que acabará de 
materializarse con la presencia de la CUP en 
el Parlamento (en este caso sobretodo a partir 
de 2015).

Puede decirse que la sentencia del Tribunal 
Constitucional reforzó el relato independen-
tista pero existía ya el caldo de cultivo. Las 
organizaciones que trabajaban por la secesión 
venían abonando el terreno desde hacía años.49 
En 2009 se detecta ya una ligera tendencia al 
alza en la preferencia por un estado indepen-
diente entre la ciudadanía catalana, si bien no 
es hasta 2010 y, sobre todo, en 2012 cuando 
este indicador escala. En junio de este año el 
«estado independiente» ya es la opción prefe-
rida por un mayor número de ciudadanos por 
primera vez en la historia, produciéndose el au-
mento más destacado entre junio y octubre de 
2012 cuando se inicia el procés. La adhesión a la 
opción secesionista llega a escalar hasta llegar 
al 48,5% en noviembre de 2013 para después 
disminuir en la actualidad a cifras cercanas a 
junio de 2012 justo antes del inicio del procés. 
Desde entonces hasta la actualidad, dos han 
sido los momentos de mínima adhesión in-
dependentista, aunque manteniéndose como 
primera opción a distancia de la segunda. La 
primera es octubre de 2017 (34,7%), en plenos 
«hechos de octubre». En momentos de mayor 
polarización, los que no están de acuerdo con 
la independencia también hacen sentir su voz. 
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La preferencia por la opción «CCAA de Espa-
ña» encuentra su máximo histórico en ese mo-
mento. La segunda es en julio de 2019 (34,5%). 
En este caso la categoría que aumenta es la 
preferencia por «un estado dentro una Espa-
ña federal». La cierta esperanza en la abertura 
de un nuevo escenario en España podría ser la 
motivación frente a este tipo de preferencias.

Durante la segunda mitad de 2008 las cues-
tiones vinculadas con la crisis económica (el 
paro y la precariedad, y el funcionamiento de 
la economía) se posicionan como el problema 
más importante para la ciudadanía catalana. 
Este ciclo se cierra una década más tarde, du-
rante 2017, que coincide con la recuperación 

económica pero también con la última etapa 
del procés, aquella que genera más polarización 
y consecuencias. En este momento la categoría 
«relaciones Cataluña-España» pasa a situarse 
en primer lugar. Y en segundo «insatisfacción 
con la política» registrando un máximo histó-
rico en la serie del CEO. Si comparamos este 
indicador con uno similar producido por el 
CIS para España también se identifica en los 
barómetros de setiembre y octubre de 2017 el 
escalamiento de la preocupación por la inde-
pendencia de Cataluña que pasa de la irrelevan-
cia a ser una categoría significativa en relación 
con los principales problemas que tiene España 
(15%). Hasta entonces, la ciudadanía española 

no había sentido la crisis catalana como pro-
pia.50

Para cerrar este apartado, y vinculado a esta 
cuestión, volvemos a utilizar un indicador de 
eficacia política subjetiva: la adhesión ciudada-
na a la afirmación «la gente de la calle puede 
influir en lo que hacen los políticos». A partir 
de él pueden identificarse dos periodos en el 
contexto de la triple crisis: un momento de en 
que la percepción del papel de la ciudadanía se 
percibe como débil, en que se nota una cierta 

impotencia frente a la acción política (2010-
12); y un segundo donde aumenta la confianza 
en la ciudadanía sobre la posibilidad de ser un 
actor protagonista (2012-17). 

Así pues, se encuentra un primer mínimo en 
la serie situado en junio de 2010 (43%), aun-
que el mínimo histórico se registra en junio de 
2012 (37,5%). Es un primer momento de ma-
lestar, rabia y, sobretodo, falta de perspectivas 
de futuro. Son los años en que ya se viven los 
efectos de la crisis económica, que se ejecu-

Gráfico 6. Preferencia de relación entre España y Cataluña (Cataluña) Fuente: CEO
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tan los recortes del primer gobierno de Mas 
y de las fuertes movilizaciones en la calle sin 
que se perciban efectos inmediatos. Es más, es-
tas acciones contenciosas son reprimidas con 
importantes dosis de violencia en Cataluña, 
como en el caso del desalojo policial de los 
concentrados en la plaça Catalunya de Barce-
lona durante las movilizaciones del 15-M o la 
judicialización de la acción Aturem el Parlament. 
No deixarem que aprovin retallades (Bloqueemos 
el Parlamento. No dejaremos que aprueben recor-
tes) en la que el ejecutivo y legislativo catalán se 

suman a la denuncia de Manos Limpias contra 
los manifestantes que acaban en el banquillo de 
la Audiencia Nacional. 

Por el contrario, a partir de aquí el indicador 
muta. Coincidiendo con el inicio del procés, y la 
existencia de una suerte de utopía de futuro, 
aumenta la percepción de la capacidad ciudada-
na para influenciar a los políticos. Los grandes 
hitos independentistas presentan los dos picos 
en la alta adhesión a la idea apuntada coinci-
diendo con el proceso participativo del 9-N de 
2014 y las votaciones del 1-O de 2017 (56,7% 

Gráfico 7. Problema más importante en Cataluña
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO

Gráfico 8. La gente de la calle puede influir en lo que hacen los políticos. 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO
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en el barómetro de octubre de 2014 y 60,1% 
en el de octubre de 2017). 

A modo de conclusión

El cambio del milenio auguraba una nueva era: 
un mundo cada vez más globalizado, con muta-
ciones económico-productivas, innovaciones 
tecnológicas y mayores complejidades sociales 
y culturales. El ciclo de protesta global (o mo-
vimiento antiglobalización), que inicia en Seattle 
en 1999, y desarrolla importantes momentos 
contenciosos en todo el planeta, politiza nuevos 
sujetos y pone en circulación nuevas demandas. 
«Somos millones y el planeta no es vuestro» 
era uno de los lemas utilizados en las manifes-
taciones del Movimiento de Resistencia Global 
(MRG) en todo el Estado. La disyuntiva era cla-
ra: una globalización de derechos y fraternida-
des o una en la que aumenten las desigualdades 
entre una pequeña élite y el resto de población 
(entre unos pocos países y el resto del mundo). 
También se ponía acento en los límites del pla-
neta y la necesaria transición ecológica.

Ya en aquel momento se empiezan a detectar 
cambios en la cultura política de la ciudadanía 
española y catalana, aunque las transformacio-
nes más profundas llegan con la crisis econó-
mica y la crisis política que impacta a final de la 
primera década y inicio de la segunda.51 Así pues, 
desde aquel momento hasta la actualidad se ha 
mantenido una fuerte legitimidad ciudadana en 
el sistema democrático pero esto se ha com-
binado paradójicamente con el aumento de las 
críticas hacía el funcionamiento del sistema, así 
como también una mayor desconfianza hacia los 
actores políticos y las instituciones políticas. Una 
ciudadanía, eso sí, más interesada en la política y 
más dispuesta a participar de la acción colectiva. 
Como ha podido observase, existen momentos 
de visibilidad de estas transformaciones de fon-
do, eventos movilizadores, a la vez que los episo-
dios conflictivos aceleran estos cambios.

El procés independentista se incardina en 
este contexto de transformaciones económi-
cas, sociales y culturales. Difícilmente podría 
haberse abierto el ciclo de intensa moviliza-
ción social, política e institucional secesionista 
(que va desde el 11-S de 2012 al 21-D de 2017) 
sin la coexistencia con fenómenos más gene-
rales como la recesión económica, la crisis del 
modelo de bienestar o la desafección política. 
Ahora bien, la crisis territorial tiene sus pro-
pias lógicas, eventos y actores. También genera 
especificidades en los cambios en la cultura po-
lítica y, sobretodo, en la opinión pública.

Los impactos en la cultura política de la cri-
sis económica y política llegan antes a Cataluña 
que en el conjunto de España. El último tramo 
de los gobiernos del tripartit (2009-10), con 
enormes críticas por parte de la derecha, el es-
tablishment económico y mediático, así como 
el gobierno bussiness-friendly de Mas (2010-12) 
que es el pionero en la aplicación de las po-
líticas de austeridad tienen que ver con esta 
constatación. En el primer barómetro de 2009 
del CEO existen ya más personas poco o nada 
satisfechas con el funcionamiento del sistema 
que aquellas que lo están muy o bastante, aun-
que la acentuación de la tendencia se produce 
entre enero y junio de 2011: los efectos en la 
vida cotidiana de la crisis y su gestión generan 
una anticipación del malestar y la indignación. 
En el conjunto de España este cruce no se pro-
duce hasta 2012. 

El aumento del interés de la ciudadanía cata-
lana en la política también se produce con an-
terioridad. Durante la primera década de 2000 
existe una importante ebullición en el debate 
público. En 2007 un 48,6% de catalanes mos-
traban interés por la política mientras solo lo 
hacía el 27,8% de españoles. En Cataluña existe 
una tendencia al alza a lo largo de los prime-
ros cinco años analizados. Ahora bien, durante 
el tramo del procés, este indicador se estanca, 
mientras que en el caso español continúa au-
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mentando, produciéndose una cierta tendencia 
a la convergencia entre catalanes y españoles.

Como especificidad catalana también se en-
cuentra la erosión en la confianza ciudadana en 
determinadas instituciones públicas. Así pues, 
mientras el gobierno central sufre un fuerte 
desgaste tanto en Cataluña como en España 
durante el primer quinquenio de la segunda 
década, el indicador tiende a la recuperación 
en España pero no así en Cataluña. Los tribuna-
les de justicia también son una institución que 
sufre un importante desgaste en el caso cata-
lán. Por el contrario, la Generalitat que había 
retenido la confianza hasta el final del procés, 
sufre un importante deterioro en los dos últi-
mos años.

Si bien el procés ha modulado tendencias 
más generales de la cultura pública y opinión 
para el caso catalán, estas no se han producido 
en una dirección más «antisistema»52 que en 
España. Durante el quinquenio estudiado la in-
satisfacción en el sistema se mantiene a niveles 
similares que en el conjunto de España, no se 
produce un aumento del interés en la política y 
el desgaste hacia las instituciones y actores es 
similar (con la excepción de las instituciones 
más vinculadas a la crisis catalana).

Durante los años del procés se activa una 
suerte de utopía disponible que impulsa una 
autopercepción cada vez más optimista del pa-
pel de la ciudadanía en la vida política. Una con-
ciencia de sentirse parte de un proyecto colec-
tivo que construye futuro. Esta actitud positiva 
no se detecta en el período pre-procés, carac-
terizado por fuertes movilizaciones sociales 
destituyentes, y parece que después del procés 
este disminuye (aunque se necesitan más datos 
para corroborarlo). No son las movilizaciones 
sino el contenido de estas las que inyectan una 
confianza en el papel de la ciudadanía frente a 
la clase política. El independentismo aporta la 
«Ítaca», un proyecto de país más como conti-
nente que con concreciones de contenido.

El cierre del procés, pero, no quiere decir que 
los desafíos territoriales que se encuentran en 
la base de la materialización de la conflictividad 
se hayan superado. Al contrario. Los indicado-
res de opinión pública indican la existencia de 
una suerte de crisis crónica del modelo au-
tonómico, así como también una situación de 
desafección creciente de una parte importante 
de ciudadanía hacia la institucionalidad españo-
la. De la misma forma, y de manera más general, 
los retos estructurales del modelo económico, 
de bienestar, así como también el de repre-
sentación política siguen tozudos encima de 
la mesa. La insatisfacción en el funcionamiento 
del sistema y la crítica hacia instituciones, así 
como el aumento de interés y la propensión a 
participar demandan de actuaciones innovado-
ras y valientes de los poderes públicos.
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